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Se persigue distinguir entre “costumbre” y “ritual”. Se analizan las actuacine ritualizadas navi-
deñas del ámbito cultural vasco, distinguiendo entre sus finalidades. Surge una propuesta de adap-
taciòn consistente en superar las intencionalidades magico-religiosas o sociales, acentuando en su
lugar los aspectos identitarios, de forma que se consiga un equilibrio entre el “porque” y el “para”,
en beneficio de la afirmaión de nuestra identidad cultural.

Palabras Clave: Rito. Costumbre. Identitario. Navideño.

“Ohitura” eta “erritua” bereizten saiatzen gara. Eguberrietako erritu gisako ekintzak aztertzen
dira euskal kulturaren esparruaren barrenean, eta helburuen arabera bereizten. Horiek egokitzeko
proposamena egiten da, hots, horien asmo magiko-erlijiozkoak edo sozialak gainditzea, horien ordez
identitate alderdiak azpimarratzen direla, halako eran non “zergatiaren” eta “zertarakoaren” artean
oreka bat lortuko den, gure nortasun kulturala bermatzearren betiere.

Giltza-Hitzak: Erritua. Ohitura. Identiteari dagokiona. Eguberrietakoa.

On continue à faire la distinction entre “coutume” et “rituel”. On analyse les activités ritualisé-
es de Noël du domaine culturel basque, en faisant la distinction entre ses finalités. Il se présente
une proposition d’adaptation qui consiste à dépasser les intentionnalités magico-religieuses ou
sociales, accentuant  à sa place les aspects identitaires, de façon à obtenir un équilibre entre le
“pourquoi” et le “pour”, au bénéfice de l’affirmation de notre identité culturelle.

Mots Clés: Rite. Coutume. Identitaire. De Noël.
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INTRODUCCIÓN

Si dejamos un poco de lado la definición estricta del Rito entendida reduc-
cionalmente como un “conjunto de reglas para el culto y las ceremonias religio-
sas o seudo religiosas” y aplicamos un concepto más amplio, quizá el de Ritua-
lidad, como “ la observación de las formalidades prescritas para hacer una
cosa”, nos encontraremos más cerca de entenderlo como algo cercano a la Cos-
tumbre.

La diferencia entre ambos sigue siendo importante, puesto que la costumbre,
“hábito que se adquiere por la repetición de actos de una misma especie” o
“práctica que a través del uso ha adquirido forma de precepto”, tiene un carác-
ter eminentemente más estático y carece de la intencionalidad del Rito.

El Ritual se sigue “para”, mientras que la Costumbre actúa “porque”, lo que
no le impide adquirir formas rituales y yuxtaponerse ambos conceptos.

EL CARÁCTER DE LOS RITUALES

Cada ritual se enmarca dentro de un mundo o carácter determinado, que tra-
dicionalmente suele ser:

RELIGIOSO, en un sentido global, que abarca también a las manifestaciones
consideradas como PAGANAS. Se trata de recurrir o dirigirse, a través del ritual,
a seres sobrenaturales o deidades, para solicitar de ellos la consecución de
determinados objetivos.

MÁGICO, en cuanto se pretende lograr cosas extraordinarias recurriendo al
poder intrínseco de ciertos elementos naturales  o al concurso de fuerzas ocul-
tas o negativas, distinción que marcaría la diferencia entre magia blanca y negra.

El antropólogo inglés Frazer sitúa la diferencia entre Religión y Magia en que
en la primera se acude a fórmulas propiciatorias y otros medios similares, pero
respetando la libre voluntad de la divinidad, mientras que en la segunda, por el
contrario, quiere controlarse directamente las fuerzas naturales, pretendiendo
obligar a los poderes superiores, sometiéndolos a la voluntad del mago. 

El cristianismo siempre ha tratado, ya desde los primeros siglos de existen-
cia, de sacralizar o cristianizar todas las celebraciones, ceremonias y rituales
que ha considerado paganas o mágicas, comenzando por tales manifestaciones
de la cultura romana y prosiguiendo en su momento con las correspondientes a
la cultura vasca, tras la tardía cristianización de Euskal Herria.

A pesar de ello, muchos ritos considerados como estrictamente religiosos o
al menos muchos de los actos rituales que los componen se han quedado en
una mezcla ente lo sagrado y lo profano o  pagano. Todas las religiones contie-
nen un componente mágico en mayor o menor envergadura y de esta realidad
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no escapa tampoco el cristianismo, tardíamente introducido en el ámbito reli-
gioso-cultural vasco, sobre todo cuando ha querido sacralizar o al menos dar una
capa de barniz religioso a prácticas y rituales relacionados con los aspectos mito-
lógicos de nuestra cultura.

LA MENTALIDAD MÁGICA POPULAR

El Cristianismo encontró una cierta dificultad ante la realidad vasca debido a
la concepción mágica del mundo que Barandiaran achaca a nuestra mentalidad
tradicional. Una fuerza mágica o ADUR que todo lo impregna y que liga a las
cosas con sus representaciones, de forma tal que cuanto hiciéramos con éstas
de una forma intencionada, sucede fatalmente en aquéllas. Esa misma concep-
ción mágica hace creer que actuando sobre los nombres se influye sobre las
cosas mismas, por lo que la maldición o BIRAO  lanzada sobre un nombre alcan-
za al objeto por él designado, fenómeno conocido como “equivalencia hombre-
cosa”.

También pertenece a esta concepción mágica el concepto de PATUA o desti-
no, que incide a veces inexorablemente en los sucesos de la vida. La distinción
entre causas naturales o BEREZKO y sobrenaturales o AIDEKO, corresponde
también a este universo mental. El BEGIZKO  o mal de ojo, contra el que resul-
taba imperioso proteger  sobre todo a los niños pequeños, obligaba a adoptar
una serie de medidas preventivas contra los que pudieran acercárseles con
intenciones aviesas, pero sobre todo dio lugar a la proliferación de amuletos,
dijes (puños con el dedo grueso protegido por el resto), kutunak o saquitos de
tela portadores determinados elementos, o escapularios bendecidos por los
ministros del culto oficial, aunque a veces su contenido original (tejidos o pape-
les sagrados) era sustituido por cenizas del fuego de Navidad, de eficacia consi-
derada contra el BEGIZKO.

Cuando el mundo de los númenes interviene, las cosas se complican aún
más. Circunscribiéndonos al hogar, ya no son solamente los genios benéficos
conocidos como “familiares” tales como AUTZEK, BESTEMUTILLAK, PRAKAGO-
RRIAK, etc, los que intervienen o el hecho de que a los antepasados, ETXAJAU-
NAK, les guste visitar de noche los hogares de sus descendientes y se puedan
disgustar si encuentran el fuego apagado, sino que el mismo fuego del hogar es
un numen en sí mismo y el principal de entre ellos.

EL FUEGO DEL HOGAR

Este es, según Barandiaran, el NUMEN PROTECTOR y SÍMBOLO de la casa,
además de constituir una OFRENDA a los antepasados.

A este FUEGO DEL HOGAR se le enseñan los alimentos caídos al suelo, se le
pide ayuda para la segunda dentición de los niños o se le solicita la purificación
de alimentos de los que se sospecha puedan estar emponzoñados. Al agua tra-
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ída de noche, que puede estar cargada de genios, se le introduce una TXINGA-
RRA  o tizna, como preventivo.

Cumple además, en cuanto que el fuego es al mismo tiempo fuente de luz,
con la prescripción ritual que exige “alumbrar a los muertos siquiera sea con una
pajuela”.

EL TRONCO DE NAVIDAD

El fuego de Navidades se enciende utilizando un tronco que ha sido espe-
cialmente seleccionado para ello, GABON SUBILE, GABON ZUZIE u OLENTZERO
ENBORRA y que posee en sí mismo propiedades y virtudes mágicas. Sobre él se
hace la cena y en torno a él se calienta la familia, pero tiene en sí mismo una
serie de propiedades, como son:

– Evita enfermar a los animales (se les hace pasar sobre él o se coloca en la
cuadra).

– Su carbón o su ceniza curan la ubre enferma.
– Protege contra la comadreja.
– Mata los animales dañinos si sus cenizas, guardadas hasta San Esteban,

son esparcidas en las tierras. 
– Bendice la casa todo el año, si se conserva en ella.
– Evita que durante el año mueran familiares, si no se deja que se apague

durante la noche.

Por lo tanto, el FUEGO y la LUZ, así como el mismo TRONCO, formarán, junto
con los diferentes elementos de la COMENSALIDAD, los ejes de las celebracio-
nes y los rituales navideños.

OBJETO DE LOS RITUALES MÁGICO-RELIGIOSOS

Tanto se trate de utilizar los rituales para recurrir a deidades o para acceder
a los poderes ocultos de elementos materiales, los objetivos que se persiguen en
ambos casos son similares:

– Obtener determinados favores, como el perdón, la salvación, la curación, la
salud, el alcanzar determinados logros.

– Prevenir o evitar males materiales (enfermedades, desastres, etc.) o espiri-
tuales ( castigo, condenación, etc.).

En ambos casos se intenta llegar, por medio de los actos rituales, hasta un
ser sobrenatural o hasta un elemento material poderoso, del que pretendemos
obtener algo, por activa o por pasiva.

– Honrar, reverenciar, agradecer, etc, también pueden constituir los objetivos
aparentes o primarios de determinados rituales, pero en el fondo no dejan
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de ser actitudes complementarias conducentes a situarse en las mejores
condiciones para conseguir en su momento los objetivos enumerados ante-
riormente.

LOS RITUALES DE CARÁCTER SOCIAL

Hay procedimientos rituales que, no encuadrándose en el marco religioso
ni mágico, persiguen delimitar los procesos sociales, marcar estatus y rangos
o resaltar las transiciones entre etapas del rol a desarrollar en la estructura
social.

Los actos rituales de carácter social pueden ser tan complicados como que-
ramos, según las diferentes culturas, como ocurre en muchas de ellas con los
conocidos Ritos de Paso, con sus respectivos rituales de separación, transición
e incorporación.

Pero hay gestos y comportamientos rituales muy simples y cotidianos en
nuestras actuales sociedades, que también persiguen objetivos delimitatorios
en la relación social, como puedan ser la distancia a que nos situamos de nues-
tro interlocutor, la forma del saludo (apretón de manos, beso, abrazo), trata-
miento de tú o de usted, etc.

En épocas anteriores, estos objetivos se obtenían a través de mecanismos
tales como el orden de colocación de los comensales familiares en torno a la
mesa, dando alguna vuelta alrededor del fuego del hogar con las personas o ani-
males a quienes queríamos introducir en la familia, la actuación del cabeza de
familia como ESPENSOREA o repartidor del vino a su voluntad, etc.

El regalo a la madre con motivo de la visita por el nacimiento de una criatu-
ra, ligado a la obligación que la visitada contraía de invitar posteriormente a una
comida o la cesta con alimentos, GABON OTZARA, que los hijos llevan a sus pro-
genitores cuando les visitan por Navidad, también constituyen rituales de carác-
ter social, aún cuando cumplieran en su momento, en una sociedad de medios
escasos, una función de ayuda material.

RITUALES DE IDENTIFICACIÓN

Hay actos muy simples de la vida cotidiana que son realmente elementos de
auto identificación. El gusto por una prenda o un adorno determinado que nos
recuerda, consciente o inconscientemente, etapas de nuestra propia vivencia.
También la utilización de una determinada expresión verbal, o de un objeto o la
coincidencia en el gusto por una comida o bebida, pueden constituir un ele-
mento de identificación con un antecesor o con una persona admirada.

La utilización de insignias o distintivos nos puede identificar con determina-
dos grupos profesionales, deportivos o políticos.
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Estudios realizados tanto en poblaciones rurales como en zonas urbanas
sobre preferencias y aversiones alimentarias, dejan ver que a pesar de la gran
variedad de productos que están hoy día al alcance de la población, se sitúan en
cabeza de las preferencias los alimentos tradicionales, concretamente la alubia
en el Valle de Arratia (Bizkaia), que constituyó la base de la alimentación duran-
te varias generaciones. Y esto no solamente en las familias agricultoras que aún
la cultiva, sino en aquellas que han abandonado el hábitat rural y viven en gran-
des poblaciones.

Cuando los descendientes visitan a los padres en el caserío, manifiestan su
añoranza por los alimentos que eran habituales durante su vida en los mismos
y solicitan a la madre que les prepare unos TALOS o tortas de harina de maíz o
un MOROKIL o papilla elaborada con tal harina.

Incluso las familias en que todos sus miembros viven ya en pisos o en zonas
urbanas, recurren a cocinar estos alimentos de vez en cuando, cuando se juntan
los hermanos, etc. Esta son, indudablemente, manifestaciones de auto identifi-
cación.

En las zonas rurales, los menús navideños, no sujetos ya a las exigencias de
la auto subsistencia,  mantienen como opción al menos y en algunos casos toda
la cena es a base de ellos, alguno de los alimentos que tradicionalmente la com-
ponían, tales como la ORIGOAZA o berza cocinada con aceite, los CARACOLES, el
BACALAO o la INTXURSALTZA o salsa de nueces. Estos alimentos, indudable-
mente, eran los accesibles en las economías de subsistencia de los últimos dos
siglos, pero hoy día se codean con los langostinos, el paté o los turrones. Su pre-
sencia en la mesa representa un ritual de identificación con lo que fuimos y con
nuestros mayores.

Incluso los rituales de carácter eminentemente religioso, mágico o social,
hayan perdido o no su sentido intrínseco y sus objetivos primitivos, se pueden
mantener y de hecho se mantienen, como actos de afirmación de nuestras iden-
tidades individuales, familiares o colectivas, permitiéndonos identificarnos con
nuestros mayores, con nuestros antepasados y con nuestro colectivo cultural tra-
dicional, en un intento de mantener nuestras señas de identidad, porque hace-
mos lo que ellos, aún cuando la intencionalidad sea distinta.

ELEMENTOS DEL RITUAL

Son variadísimos los elementos que pueden entrar a formar parte de los
actos o comportamientos rituales:

Expresiones y fórmulas verbales, canciones, música.
Gestos, actitudes, comportamientos, posturas.
Utensilios, objetos, vestidos, prendas.
Alimentos, bebidas.
Colores, olores.
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Las ceremonias rituales pueden ir desde el acto simple de santiguarse al salir
de casa  o dedicar un ” buenos días” o EGUNON al sol que vemos a primera hora
por la ventana de la cocina, hasta los utilizados en los complejos rituales litúrgi-
cos de las iglesias cristianas.

FIESTAS NAVIDEÑAS

El origen astral de toda la mitología, según Caro Baroja, da lugar a las diver-
sas manifestaciones del culto al sol y a la luna. La Escuela Etnológica Histórico-
Cultural de Viena, a la que pertenece Barandiaran, asegura que las divinizacio-
nes del sol y de la luna datan de ciclos culturales primarios. La primera, del “tote-
mista, patriarcal y cazador”, la segunda del “matriarcal agrario”.

Las fiestas navideñas, haciendo por un momento abstracción de los aspec-
tos exclusivamente religiosos que la Iglesia introdujo durante el proceso de
sacralización o cristianización de las mismas, entran de lleno en las celebracio-
nes rituales solsticiales, concretamente en las de invierno.

Dice Caro Baroja que “las afinidades de las ideas de luz, sol y fuego, existían
en la mentalidad de muchos pueblos, conduciendo probablemente a la forma-
ción de ritos especiales, como el del Tronco Solsticial”.

J. Vinson, en la Revista Internacional de los Estudios Vascos, tomo X, allá por
1916, apuntaba ya algunas referencias a este respecto:

EGUN = Luz natural, solar  (¿Emparentada con EGUR?).
ARGI = Luz artificial, reflejada.

Barandiaran, al hacer un resumen de las características de los rituales sols-
ticiales en Euskal Herria, apuntaba refiriéndose al solsticio de invierno:

1. Fuegos de fin de año.
2. Tronco que arde en el hogar.
3. Purificación de los animales domésticos.
4. Bendición ritual del pan de Nochebuena por el padre de familia.
5. Recoger la primera agua que cae por Noche Vieja, después de las 12.

Respecto a este último punto, José Mª Satrustegi tiene hecho un estudio muy
interesante en Nafarroa, como rito de la ofrenda del agua, englobándolo entre
los ritos de entrada del año nuevo y relacionándolo con el mito universal del eter-
no retorno y la renovación periódica. Cita una fórmula muy bonita:

Ur goiena, ur barrena
Urte berri, egun ona
Fakearekin osasuna
Onarekin ondasuna
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Es este un rito con fondo mágico, pero de implicación eminentemente social,
puesto que se realiza en el hogar familiar, dándose de beber el agua a todos sus
miembros, pero este  agua era también entregada por los mozos en los domici-
lio e incluso en el Ayuntamiento, donde Alcalde y Concejales esperaban a que se
les llevara.

Respecto al papel ritual del fuego y del tronco navideño con sus virtudes a
que hace referencia Barandiaran, ya se han tratado anteriormente.

LA ADAPTACIÓN DEL RITUAL NAVIDEÑO

Los muy variados elementos que componen las formas tradicionales de
actuación en la celebración de la fiesta navideña y que en el caso de la cultura
vasca giran,  como ya apuntaba más arriba, en torno al FUEGO, la LUZ, el TRON-
CO SOLSTICIAL y la COMENSALIDAD, han ido perdiendo su función primitiva.

Los padres no están físicamente necesitados de que los hijos les lleven en la
GABON OTZARA, aquellas cosas como aceite, bacalao, chocolate, etc., que no
tenían antiguamente en el caserío.

El rígido concepto de la TRONCALIDAD ha perdido su antiguo valor y la figura
del padre se ha descargado de aquellos atributos   de ordeno y mando que le
confería su AUTORIDAD. 

Si alguien es mordido por un perro, no espera a ver el efecto del trozo del pan
cortado en la ceremonia de la cena, sino que se va directamente al hospital.

No se considera necesario mantener bien avivada la llama del GABON
SUBILE para evitar que Olentzero baje por la chimenea con sus 365 ojos rojos
y su temible hoz en la mano derecha. Además, la mayoría de los ciudadanos
vascos no tendremos siquiera un fuego bajo, ni tan siquiera una chimenea
“urbana”.

Tampoco nos acostaremos temerosos de que los númenes nocturnos que
nos visiten, se enfaden por encontrar los platos de la cena sin recoger.

Si a alguno no le gusta la ORIGOAZA dispondrá de otros manjares y proba-
blemente no tomará de postre castañas asadas en el tamboril, a pesar de que
se le ofrezca al cantar el “Ator, ator”. 

Tampoco vamos a beber posiblemente de un único gran vaso que la autori-
dad del padre, actuando como “espensorea”, decidirá cuándo circula entre los
sedientos comensales.

Pero no obstante, el mantenimiento de estos o de algunos de estos rituales,
realizados lógicamente en forma adaptada a los tiempos, nos pueden servir per-
fectamente para reafirmar nuestra identidad personal, familiar y cultural.
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CONTENIDOS DE LOS RITALES IDENTITARIOS NAVIDEÑOS

1. La reunión en la casa paterna

El hecho en sí de reunirse ya constituye un inicio del ritual, puesto que lo que
hoy día se resuelve con un viaje no largo en coche, tren o autobús, aún hace sólo
50 años era impensable, puesto que la prole estaba diseminada desde tempra-
na edad realizando trabajo de criados y criadas, constituyendo la fiesta navide-
ña, quizá unida a la del patrón del pueblo, las únicas oportunidades de que la
familia se encontrara reunida, constituyendo por tanto una auténtica celebra-
ción. Un permiso de un solo día les hacía regresar a las hijas tras la comida del
día siguiente.

Hoy día sigue siendo una buena ocasión para verse los hermanos y sus res-
pectivas familias, manteniéndose por tanto ese carácter de excepcionalidad.

2. La ofrenda de la Gabon Otzara o presente de Navidad

Cuando las hijas, sobre todo, estaban sirviendo en hogares  muy alejados de
la casa paterna, los propios patronos les preparaban una cestita con algunos
elementos que a los padres les hiciera falta y les gustara, no faltando el bacalao
seco, el chocolate, el azúcar y algún dulce.

Llegados a adultos los hijos y creadas sus propias familias, cuando han visi-
tado a los padres también les han llevado un presente, sobre todo por Navidad.

La necesidad perentoria de los padres puede haber desaparecido, pero el
presente, que ahora puede consistir en unos dulces, un turrón, una botella,
etc., mantiene su carácter simbólico de agradecimiento y de aportación a la
familia.

3. El fuego del hogar. GABON SUBILE o tronco solsticial. ARGIA, la luz

El fuego del hogar, soportado por el tronco de Navidad y productor de calor y
de luz, constituían la base material, física, de los rituales.

Esa terna solo la puede mantener quien viva en un chalet con fuego bajo,
quien se haya construido uno de esos TXOKOS de moda o quien tenga la suerte
de contar con una chimenea de verdad en su vivienda, puesto que hasta en la
mayor parte de los caseríos ha desaparecido el BEHE SUE o fuego bajo, para dar
paso a la “cocina económica”, a la de gas o a la eléctrica.

Podemos sustituir estos elementos de una forma simbólica por una chime-
nea postiza, un tronco de verdad o imitado con una de esas luces “de vela”
cubiertas por papel rojo o simplemente por una luz, que puede ser perfecta-
mente la de una hermosa vela adornada como queramos, que a la postre nos va
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a facilitar el elemento quizá con un mayor contenido simbólico de todos ellos,
cual es  la luz.

Un cuadro o unas fotografías de nuestros antepasados, facilitará la creación
de un ambiente propicio para tener un recuerdo honroso de los que nos prece-
dieron.

4. El orden de los comensales en la mesa

A la hora de sentarse para la cena, el padre ocupa la cabecera, MAHAI
BURUA, y la madre se sienta junto a él, a su izquierda. A continuación del padre
y por su lado derecho, se sienta el hijo varón mayor, luego el hijo varón siguien-
te y así sucesivamente. A la izquierda de la madre se sienta la hija mayor, des-
pués la hija siguiente, etc.

Si los hijos o hijas han traído su propia familia, sus consortes se sientan junto
a ellos. Los niños con sus padres, salvo que se pongan juntos en mesita aparte.

El sentido de este comportamiento ritual de carácter social no es sino el de
reforzar la estructura troncal de la relación interfamiliar, si bien es conocido que
incluso en épocas en que estos criterios se aplicaban con rigurosidad, no siem-
pre era el primogénito quien se quedaba en casa, sino que para esto era desig-
nada la hija menor.

5. El ritual del pan

En lo tocante a la “bendición ritual del pan por el padre de familia” se trata
de que el cabeza de familia toma el pan y le hace con la punta del cuchillo una
marca en su parte inferior, en unos hogares la cruz procedente del proceso de
cristianización del rito, en otros una ikurriña, al gusto. A continuación, corta un
pequeño trozo, que es guardado en una cajita o en una bolsita de tela hasta el
año siguiente. Este trozo de pan, se consideraba adquiría propiedades curativas,
de forma tal que si algún miembro de la familia era mordido por algún animal
rabioso, dándole de comer de ese pan, se curaba. Se iban guardando los trozos
de cada año en un saco, en el camarote.

6. Unas palabras antes de empezar a cenar

Según las circunstancias de cada familia, en unos casos el padre bendice la
mesa o da las gracias, en otros hace una salutación o recurre a fórmulas como
esta del Valle de Arratia:

Gabon, tripon
Natibitate, hase ta bete
San Estebantxe, lehen lentxe
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7. El menú

Si bien es verdad que nunca serán iguales la mesa del pobre y la del rico, los
platos tradicionales, en Bizkaia al menos, siempre han sido:

– ORIGOAZA edo KOLIFLORA (Berza o coliflor, cocidas con aceite y con un
sofrito de ajo).

– PESKA (chicharro, besugo o bacalao)
– o
– OILASKO (pollo asado o a la cazuela)
– o
– KARAKOLAK (Caracoles en salsa de tomate y chorizo).
– INTXAURSALTZA ( Salsa de nueces cocida en leche y con canela).
– KONPOTA (Compota de manzanas, peras, ciruelas pasas, cocidas en vino,

con azúcar y canela).     

Hay familias que son muy tradicionales y que además les gustan esos ali-
mentos y les sientan bien. Esa es su cena.

En otros hogares, juntos a los platos más modernos o del gusto de los comen-
sales, siempre se presentan al menos un poco de ORIGOAZA, unos KARAKOLAK
y lo que nunca falta, la INTXAURSALTZA, que compite bien con los mazapanes y
turrones.

8. Espensorea

Cuando para beber hay algo de más categoría que el agua, que bien pudie-
ran ser vino o txakolí, el padre ejerce una función de reparto según su voluntad,
conocida como “espensorea”, algo así como “el que da”. 

El cabeza de familia, en su función de “espensorea”, tiene junto a sí la bote-
lla o la jarra de bebida y un vaso grande, usualmente de cristal. Cuando él quie-
re, llena el vaso, bebe un sorbo y pasa por su derecha el vaso, para que cada
comensal que le apetezca beba un sorbo y lo vaya pasando en ese orden.

Cuando el vaso llega de nuevo al cabeza de familia, éste toma otro sorbo,
paraliza la circulación del vaso y guarda la botella, hasta que de motu propio
decide repetir el proceso.

Si tarda en iniciar un nuevo recorrido, recibe bromas, puyas y peticiones, para
incitarle a pasar de nuevo el vaso.

Este ritual puede perfectamente recrearse pasando  una jarrita o recipiente
desde el que cada uno se sirva, sin verse forzados a beber del mismo vaso.

9. Canciones

Es el momento de las canciones propias de la época, tales como “ATOR-
ATOR”, “GAU IXILA” o  las que hacen referencia a Olentzero, temible personaje
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mitológico que tras el correspondiente  proceso de cristianización se ha conver-
tido en un inofensivo y regordete carbonero que mitiga sus penas en vino tinto.
Pero el tema de Olentzero es ya harina de otro costal.
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